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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

NO MOVERÍA ni un dedo por
Benedicto XVI ni por las Jornadas
Mundiales de la Juventud. Pero,
mucho menos, movería una sola
ceja contra ellos y sus derechos.
Contra ellos y su vocación de
diana fácil para tantos exaltados
de mala baba y peor sombra
negra. Contra ellos y toda la
historia que hemos recorrido
juntos, más allá de las intrigas y el
desorden vaticano, más allá de
Pedro y su piedra, de la
Inquisición y de Rouco Varela;
pero más acá –y mucho– de las
aguas verticales del mar Rojo, el
zarzal en llamas y la higuera
reseca. De ese alud de metáforas
que merece ser rescatado, pero no
aquí ni ahora. Estoy en ello.

Por lo demás, acabo de verlos, a
los de la JMJ, brincar por las calles
y no salgo del asombro de verlos
tan exaltados –¡tan ebrios de no sé
qué sustancia y tan felices de
ignoro qué éxtasis!– que no sé si la
indignación va por barrios y yo
debo vivir, en fin, en el barrio
equivocado. Pero no se confundan.
Vivo en la calle Indiferencia,
aunque no lo parezca y muchos me
obliguen a disimularlo. «Ecce
homo». O cómo se llega a ser lo que
se es. O se intenta.

Y en ese lugar estamos, como sin
estar y sin movernos. Como
mirando alrededor o sin mirar a
parte alguna. El efecto es casi el
mismo. El mundo sigue siendo un
lugar donde unos saltan al vacío y
otros, en Magaluf, se colocan con
OXY shots o con gas de la risa. Me
reiría, sino fuera porque no le
encuentro maldita la gracia.

Indignados y
contentos

LA VICTORIA DEL PP ha despertado a al-
gunas criaturas que llevaban años aletarga-
das, aguardando impacientes su momento.
El expresidente balear Gabriel Cañellas, al
que el episodio del Túnel de Sóller mudó la
piel y lo convirtió en un poderoso agente ca-
paz de conseguir grandes negocios entre

sus jóvenes apuestas en el partido, se des-
pereza. Don Gabriel, herido en su orgullo
autoritario al verse obligado a dimitir como
consecuencia del amaño de la mayor in-
fraestructura construida hasta entonces en
Baleares, se convenció de que había llega-
do el momento de dejar de trabajar para el
partido cuya financiación ilegal le costó el
puesto, y empezar a trabajar para sí mismo.
Concibió su particular desquite instalándo-
se en un pequeño despacho en el centro de
Palma a la espalda del Paseo del Borne. De-
sempolvó su condición de abogado para re-
cubrir con una pátina de respetabilidad sus
nuevos quehaceres y montó su centro de
operaciones en el único bufete mallorquín
sin un solo expediente sobre la mesa.

Armado con una mesa viuda, una secre-
taria y un teléfono, reapareció con el vigor
de antaño. Irrumpió en las instituciones go-
bernadas por el PP durante la era Matas
con la autoridad moral de ser el padrino de
toda una hornada de altos cargos que no se
atreverían jamás a decirle que no. Encon-
tró un importante nicho de mercado en el
Consistorio que dirigía su pupila Catalina
Cirer e irrumpió en la Gerencia de Urba-
nismo desenfundando su vara de mando.
Don Gabriel llamaba a la puerta del regidor
reconvertido en el abogado del mayor mag-
nate del ocio de Baleares, Bartolomé Cur-
sach. Exigía que no se le cerraran sus dis-
cotecas ilegales ni se tuvieran en cuenta las
denuncias por exceso de ruido interpuestas
por su vecino Hotel Neptuno. Intercedía en
la compraventa de los terrenos del hospital
de Son Espases haciéndole la competencia
al mismísimo Govern del PP y al Ayunta-
miento de Palma y sus gafas de ver y su na-
riz ganchuda sobrevolaban algunos de los

más jugosos concursos públicos en repre-
sentación de los promotores de moda.

Cañellas Consultors, que es como bauti-
zó su pujante despacho de influencias, su-
peró la barrera del millón de euros de fac-
turación oficial al año, y se hizo un hueco
en pleno boom inmobiliario para solucio-
nar problemas y conseguir negocios entre
las huestes del PP. Sus amigos de toda la vi-
da aseguran que hay un antes y un después
de su traumático abandono de la política y
que desde entonces lo que quiere es ganar
el dinero y recuperar el tiempo perdido.
Como si la decisión de José María Aznar
de retirarle de la primera línea le hubiera li-
berado de cualquier disquisición ética y
moral para comerciar con sus contactos.

En pleno cénit de la burbuja inmobiliaria
y con una larga cola de promotores y cons-
tructores aguardando en la antesala de su
guarida, un inesperado enemigo truncó su
fulgurante carrera. El mismo Rodrigo de
Santos que cumple condena por abusar de
menores y pagar con dinero público en
prostíbulos, le prohibió la entrada en el Con-
sistorio tras escuchar de su boca lo que in-
terpretó como una abierta propuesta para
que prevaricase. El golpe aturdió al viejo di-
nosaurio, que se ha repuesto y presume de

haber contribuido a la composición de las
listas electorales de José Ramón Bauzá y de
conseguir que el Ayuntamiento de Andratx
retire contra él la acusación por desvío de
fondos. Ahora se marca como nuevo nicho
de mercado el Consell de Mallorca. Adapta
su estrategia comercial a los nuevos tiempos
y con el ladrillo estancado, fija su nuevo ob-
jetivo en los residuos y en contribuir a per-
petuar, ahora con el PP, el negocio de Tirme
que engordó UM. Cuando De Santos le dio
con la puerta en las narices Don Gabriel se
despidió con una frase premonitoria: «No
conseguiréis jubilarme». De Maria Salom
depende ahora su plan de pensiones.
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CUANDO SE publiquen estas líneas, es
probable que Mabel Cabrer, Francina
Armengol y Biel Barceló ya se hayan
puesto de acuerdo y hayan nombrado al
nuevo director de IB3. También es pro-
bable que, en caso de que haya ganado
el Madrid la Supercopa, la diosa Cibeles
esté harta de madridistas y de papistas
que bailan y botan por la llegada triun-
fal de sus respectivos ídolos. También
es probable que, si ha ganado el Barça,
el presidente Zapatero y su delegada en
Madrid vayan a remojarse a la Cibeles,
no como madridistas, sino como culés
convictos y confesos. Manifestarse en
pro de lo que existe o creemos que exis-
te no es igual que manifestarse en con-
tra de lo que no existe o creemos que no
existe. Un ateo o agnóstico clamando
contra un creyente de cualquier religión
es algo que atenta contra la lógica de
cualquier cerebro civilizado y demócra-
ta. Una vez más se repite la historia, sa-
grada historia de la cristiandad, un au-
téntico sueño de juventud, cuando al-
guien le daba una bofetada a un
cristiano y éste le ponía la otra mejilla.
Ya digo, un sueño. Igual que nombrar
director de IB3 a un contrario del go-
bierno de turno.

Un sueño
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«Cañellas se marca como
nuevo nicho de mercado el
Consell: de Salom depende
ahora su plan de pensiones»


